Macroeconomía y Usted.

Educación.

Existe una reforma pendiente que es lo suficientemente importante para que la tratemos en un artículo por separado. Se trata de la reforma a la Educación en México. Y es que en verdad, nuestro sistema educativo se encuentra en una profunda crisis, de la que recién comenzamos a tomar conciencia. 


Nuestra educación es mala, desafortunadamente, en todos los aspectos y en todos los niveles. Es mala desde la primaria a la universidad, es mala tanto en cobertura como en calidad. No es suficientemente buena siquiera para que compitamos con el resto de los países de América Latina, en donde en general la educación es de por sí mala. En cuanto a la cobertura, es conocido que en la educación primaria aun se deja a un porcentaje sustancial de los niños fuera de la escuela; además, en algunas áreas del país el porcentaje de analfabetas llega al 21%.

En cuanto a calidad, el estudio internacional más reciente dado a conocer por la UNESCO, en 1998, midió tanto las habilidades del dominio de la lengua materna como las matemáticas, México quedó en sexto lugar latinoamericano, detrás de Cuba, Chile, Brasil, Argentina y Colombia. En este mismo estudio se determinó que América Latina en su conjunto está en el último lugar, comparativamente, de entre Asía, Europa y Norteamérica. En realidad, nuestros estudiantes se encuentran dentro de los peores del mundo.


Entonces, ¿Cuál parece ser el origen del problema? Desafortunadamente nuestros maestros no pueden echarle la culpa a la falta de dinero. Cuba, por ejemplo, produce estudiantes sobresalientes (a nivel latinoamericano) con la mitad del presupuesto per cápita asignado a cada estudiante mexicano, aunque aun produce malos estudiantes en una perspectiva mundial. Polonia y Corea, por otra parte, producen estudiantes de clase mundial con sólo un poco más del dinero que México destina a la educación.

La solución parece estar basada en dos estrategias fundamentales. Uno, aumentar el financiamiento al sector educativo. El presidente Fox a prometido aumentar nuestro gasto en educación del 4.5% al 7.5%, pero para ello requiere de nuestro apoyo, pues no podemos pedirle al gobierno que gaste más sin estar dispuestos a pagar la factura. En segundo lugar, hace falta una reforma integral al sistema educativo que haga que ese dinero adicional se gaste de manera eficiente. Ningún dinero en el mundo elevará estándares educativos con maestros poco preparados y quizá por lo mismo mal pagados, sistemas administrativos centralizados y sobrerregulados, lo que los vuelve ineficientes, y sindicatos corruptos pero con alto poder negociador que se niegan al cambio porque ven afectados sus intereses.

Cambiar todo lo anterior es difícil en parte porque es cuestión de decisión política, que puede costar votos a quien lleve adelante a la reforma. Sin embargo, hay una reforma que puede hacer que el dinero de la educación llegue directamente a las escuelas que tienen un compromiso verdadero con la excelencia académica. Se llama el sistema de Vouchers, o bonos educativos. En realidad, esta idea aprovecha el hecho de que el mejor asignador de recursos es el mercado, para volver más eficiente la toma de decisiones educativas. Funciona de esta manera: El estado calcula cuanto gasta por alumno en cada nivel de educación, en términos de construir las escuelas, pagar los servicios, contratar maestros, etc. Y después, otorga ese dinero a la escuela de preferencia del alumno, sin dedicarse directamente a la construcción y operación de escuelas en sí. Así, si usted decide que la mejor escuela para su hijo es una escuela privada, el estado le pasa el dinero a dicha escuela una vez que su hijo se matricule en ella. Normalmente, usted preferirá educación de calidad, y si usted cree que dicha educación la obtendrá en las escuelas públicas, entonces el sistema seguirá como siempre. De esa manera, sólo las mejores escuelas reciben el subsidio gubernamental. Es lo que se llama subsidio a la demanda, en contrapartida con el sistema actual que es un subsidio a la oferta. Este sistema incentiva incluso a las escuelas públicas a brindar mayor calidad educativa, pues si no lo hicieran, los alumnos terminarían yéndose a las escuelas privadas y ellos no recibirían subsidio alguno. 

Desde luego, hace falta también un compromiso mayor de los maestros, quienes en ocasiones, al tener un sueldo asegurado de por vida, descuidan sus labores docentes. A cambio, están dispuestos a tener un sueldo mayor. Una reforma educativa que premie a los buenos maestros con mayores salarios no tendría porque ser rechazada por ellos mismos.
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